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El valor de la fuerza 
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Como puede comprenderse en el 
artículo anterior, al abordar este 
problema, no lo hemos hecho eon el 
ánimo de hacer una incursión por 
los dominios de esa fuerza que, por 
encima de la voluntad del hombre, 
mueve o regula el mecanismo de las 
cosas y de los mundos. ' 

Hay otra fuerza que, sin dejar de 
tener una relación directa con aque- 
lla que preside la armonía del uni- 
verso, se encuentra más ecrcana a 
nuestro entendimiento y puede, 
por lo mismo, ser concientemente 
utilizada. Esta. y no otra. es la fuer- 
za a la que nos referimos, ya que 
nuestro interés está en estudiar al- 
go que se encuenira al alcance de 
las facultades humanas: el valor de 
la fuerza que el hombre domina y 
manipula, en la diaria labor des- 
tenetiva o ereadora de su propio 
medio. 

Del contenido del artículo “prece- 
dente, cireunseripto a una escueta 
puntualización del valor intrínseco 
de la fuerza, surge, emnero. una se- 
gunda conclusión, que tiene «11 im- 
portancia significativa. En -fecto; 
de esa comprobación de hechos se 
desprende, como lógica consecuen- 
cia, la deducción que nos da la me- 
dida de lo que ha. sido a través de 
las tiempos y de Jo que es en la ac- 
tnalidad ese factor que venimos es- 
tudiando. 


Para llegar, pues, al fin que nos 
proponemos, Téstanos ver, ahora, 
lo que la fuerza puede y debe ser 
er nuestros días y lo que será en 
cl futuro, sobreentendiéndose que 
-£stas consideraciones hemos de ha- 
cerlas con arreclo al criterio anar- 
quista que nos es propio: 

lay que partir de un principio: 
todas las cosas enmplen una fun- 
ción en la vida, y todas, por consi- 
cuiente, tienen su valor. Puede de- 
cirse que el mundo es un conjunto 
de valores que el eoncepto de la 
justicia se encarga de seleccionar. 

El hombre puede concebir la jus- 
ticia, ya que para ello reune sufi- 
cientes aptitudes; es él, entonces, 
quien está llamado a seleccionar 
esos valores, procurando de que 
ellos llenen una. función 
sá y útil para todos. 


La fuerza, pues, como todo aque- 
llo que el ser humano es eapaz de 
dominar, puede dejar de ser lo que 
es en la actualidad, si el que la uti- 
liza se encarga de encauzarla con 
vistas al bien general, nentralizan- 
do sus efectos negativos y haciendo 
que sus valores cumplan una fun- 
ción más honrosa y más humana 
que la que han cumplido hasta hoy. 

Para ello es menester que el hom- 
bre se dignifique y. ampliando su 
eoncepeión del sentido de justicia, 
aplique a sus actividades una higie- 
ne moral que, epartándolo de las 


provecho- . 


engañifas del medio, oriente sus 
obras hacia la consecución de la fe- 
licidad verdadera, 

Muchos siglos hace que el hom- 
bre da vueltas y más vueltas por 
las sendas de este inmenso Dédalo 
que es el mundo, sin que, tras de su 
larga y penosa caminata, haya con- 
seguido otra cosa que tornar de 
nuevo al punto de partida, tan lle- 
no de fatigas y miserias como cuan- 
do emprendió la marcha. ¡Y, así, 
eternamente! Muere una generación 
y, al morir, deja la triste consigna 
a la generación que nace: ““Segui- 
rás la marcha por la tortuosa sen- 


"da, hasta encontrar el camino que 


ha de condueirte a la salida”... Y 
las callejas del obscuro laberinto 
siguen siendo la obligada trayecto- 
ria de la humanidad sin norte, y sl- 
cuen perpetuando en el eurso de 
los siglos el terrorífico espectáculo 
de-la visión del Dante, Po 

Si fnéramos creyentes, sería co- 
mo para pensar en una maldición 
de los Orígenes, que, pesando sobre 
el Destino de los hombres, los eon- 
devara a vivir eternamente perdi- 
dos. sin tino para orientarse en me- 
dio de la indigencia moral que les 
rodea, 

Verdad es que no “faltaron los 
eme, rampiendo el desatino general, 
lograron substraerse al intrincado 
laberinto; pero, éstos, además de ser 
tan pocos entre el inmenso número, 
muchos de ellos, nuevos. Iearos, tan 
alto remontaron su vuelo, que el 
so] derritió sus alas y hubieron de 
precipitarse fatalmente en el vacío. 


Aún este intento, el de ensayar el - 


vuelo, con ser quizsá el mejor ca- 
mino que el hombre pudo elegir, no 
ha servido para "otra cosa sino pa- 
ra que la caída fuera desde más 
alto... 

Siempre que por sendas extravia- 
das, malgastando esfuerzos, des- 
perdiciando energías, pasa el hom- 
bre por el mundo y, llegado al tér- 
mino de la vida, se encuentra con 
que todas sus pujas en procura del 
ansiado bienestar han sido defrau- 
dadas. ¡Triste suerte la de este ser 
que, a pesar de llevar en su inte- 
rior el espíritu de conservación y 
el anhelo de libertad que se mani- 
fiesta en todos los entes animados, 
parece condenado a no gustar otra 
felicidad que la que le trae la muer- 
te cuando acude a poner fin a la 
vía crucis de su vida!' 

Es un hecho rigurosamente cien- 
tífico que se puede estar bien ins- 
pirado, al propio tiempo que mal 
orientado en la consecuencia de un 
fin. Y el hombre es, en este sentído, 
una afirmación irrecusable. La bue- 
na intención que siempre inspiró 
sus actos, no le ha impedido, sin 
embargo, que pusiera todas sus ap- 
titudes y medios al servicio del 
error. Así es, como el más poderoso 





de esos medios, la fuerza, utilizada 
en forma tan equívoca por el hom- 
bre, no podía haber traído otra con- 
secuencia que la que, con dolor, 
comprobamos: la infelicidad huma- 
na. Y esto seguirá perdurando has- 
ta tanto cada uno de nosotros no 
nos hayamos despojado de ese cú- 
mulo de taras prejuiciosas que ha- 
cen que el principio de la justicia 
sea inconcebible a nuestros senti- 
dos, al mismo tiempo que nos im- 
posibilitan la visión clara y exacta 
de nuestro propio bien. 

Que las que se han desperdiciado 
en encumbrar ídolos, defender tira- 
nos, desencadenar guerras y ma- 
niatar la libertad de los pueblos, 
creando el edificio de la iniquidad 
presente; que esas fuerzas, deci. 
mos, desperdiciadas en labores tan 
poco provechosas, sean puestas en 
lo sucesivo al servicio de un ideal 
de verdadera justicia, encaminado 
a cambiar los principios políticos, 
económicos y morales de la civiliza- 
ción burguesa por una sociedad li- 


bre e igualitaria. 


Entonces, recién cuando encau- 
ee en este sentido sus energías, po- 
drá vanagloriarse el hombre de ha- 
aber encontrado el camino de su fe- 
licidad integral, y recién entonces, 
también, el valor de la fuerza habrá 
dejado de ser lo que es hoy, para 
tornarse en un factor que, propul.- 
sando el progreso de los pueblos, 
sea a la vez la garantía del futuro 
bicnestar de la especie- 


Nuestra Palabra 


a 


¡Nuestra palabra! He aquí un 
don que la naturaleza ha puesto a 
nuestro alcance con el fin de fa- 
eilitar y hacer posible la vida de 
relación entre la humana familia. 

Es cierto que la infinita magna- 
nimidad y singular previsión de 
nuestra madre naturaleza, no repa- 
ró, empero, en que, de ese don que 
ponía al alcance del entendimiento 
humano, nuestra palabra, podía- 
mos servirnos para el bien, para el 
mal o para nada, indistintamente. 
Pero, en fin, la buena intención 
puede relevar el pecado. 

Por otra parte, la naturaleza no 
puede ser culpable de que nos sir- 
vamos para mal o para nada de un 
legado que nos hizo para nuestro 
bien, 

Los grandes genios que beneficia- 
ron a la humanidad con el produc- 
to de sus especulaciones y descu- 
brimientos científicos, no pueden 
ser culpables si esos productos que 
dieron para bien de tados, los he- 
mos utilizado para el mal. 

Pitágoras legó al mundo sus eo- 
nocimientos en el dominio de las 
ciencias exactas, ensanchando el ho- 
rizonte de las matemáticas, pero es- 
te gran benefactor no dijo, ni tal 
vez lo imaginó siquiera remotamen- 
te, que sus intrincadas combinacio- 
nes numéricas habían de servir un 
día para pesar, medir y fijar precio 
hasta a la misma conciencia hu- 
mana, 





Tanto valdría culpabilizar a Pi- 
tágoras por los males que el tanto 
por ciento ha traído a los hombres, 
como condenor a la naturaleza por 
los males que nos ha acarreado el 
don de la palabra que ella nos dió 
y que nosotros utilizamos para el 
bien, para el mal o para nada, in- 
distintamente. 

Apuntemos, pues, para otro lado, 
si queremos dar con el culpable, se- 
guros de que, si tenemos la suerte 
de hallarlo, y no nos falta el impul- 
so para tirar contra él, lo único que 
puede ocurrir es que nos suicide- 
m05, 

Si por uno u otro motivo hemos 
puesto nuestros dones y energías al 
servicio de las malas causas, y ello 
nos ha traído mil penurias e infe- 
licidades, en ninguna parte debe- 
mos buscar el culpable sino en nos- 
otros mismos, que tan mal uso he- 
mos hecho de nuestras aptitudes. 

Y, de nuestra palabra, la virtud 
que ocupa el lugar más prominente 
entre las prendas que enriquecen el 
acervo de nuestras cualidades, no 
hemos hecho, los hombres, un uso 
más acertado que de cualquier otra 
de las aptitudes que nos son pro- 
pias. 

Es verdad que este don nos “ha 
servido algunas veces para enhilar 
bellas frases y realizar encomiables 
obrás; pero es tan inmensa la can. 
tidad de males que nuestra palabra 
ha traído al mundo, que, entre 
ellos, las pocas frases y obras re- 
putadas como buenas, apenas si al. 
canzan a distinguirse como una rara 
excepción. 

Si en medio de su gran miseria 
moral, los hombres tuvieran un mo- 
mento de sincera Ineidez, no les 
faltarían motivos para cortarse la 
lengua. ¡Tanto es el mal que nos ha 
acarreado ese adminíenlo carnoso 
que Hevamos dentro de la boca!... 

Fervorosa y plañ'drra cuando 
elevó a los dioses fanáticas oracio- 


"nes, melosa y llena de sumisión 


cuando imploró favores 1 podero- 
so, imperativa y bestial cuando tra- 
tó de imponer el dominio de una au- 
toridad, diligente y comedida cada 
vez que se presentó la oportunidad 
de arrojar lodo sobre la reputación 
de alguien, hábil para la mentira 
més que para la verdad, diestra y 
capaz en la calumnia, nuestra pala- 
bra ha estado casi siempre a las ór. 
denes de las peores causas. 

Este es el triste elogio que nos 
merece la más preciada eualidad 
del hombre, concepto que seguire- 
mos manteniendo mientras tanto a 
nuestra palabra le siga faltando ese 
complemente imprescindible para 
hacerse digna de otra considera. 
ción: la sinceridad: : 
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JONORIFICAS 


De la sección telegráfica de ““La 
Prensa”, y relacionado con el die. 
tador Primo de Rivera y la campa- 
ña que éste viene realizando en Ma- 
rruetos, extractamos el siguiente co- 
municado de un corresponsal: 
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“Para cuando regrese vencedor, 
se le está organizando ya una mag- 
nífica apoteosis. Ya se ha redacta- 
do un mensaje, dirigido al rey, que 
ha publicado la prensa católica, en 
al que se piden para Primo de Ri- 
vera las siguientes mercedes, en 
vombre de la patria agradecida: 
“Ascenso a capitán general, sin es- 
calafón; una condecoración espe- 
eial, ereada únicamente para el mar- 
qués de Estella, simbolizando todas 
las eruces existentes en España; un 
título especial, simbolizando los de 
duque, marqués, conde, vizconde y 
havón, todos ellos con grandeza de 
España; que todos los pueblos y 
viudades del reino denominen Pri- 
mo de Rivera a la calle más impor- 
tente; la ereación de nu lujoso vo- 
lumen nacional, con toda la obra 
realizada por el directorio, en cuya 
portada debe ir el retrato del mar- 
rués de Esteila y distribuidas en el 
texto otras fotografías de la femi- 
fia real, y, por último, que todos 
los centros oficiales de España os- 
tenten juntos los retratos del rey y 
de Primo de Rivera”” 


Después de todo esto, sólo nna, 


vosa quedaría por hacer en honor 
del “héroe” que tiraniza al pueblo 
«“spañol. Por si ello no se les 0cu- 
vriera a los que preparan tan '*mmag- 
ne apoteosis””, lo prononimes dect 
squí, deseosos de contribuir en la 
medida de nuestras fuerzas a la glo- 
rificación de uno de los tiranos más 
brutos de la hora presente. Ahí ve: 
que se dé el nombre de Primo de 
Rivera al caballo que monta el mar- 
qués de Estella. 


—— LD —— 


La ubre presupuestivera, ya de 
suyo lan enccionsda en estos tiem- 
pos en que el mal de la burocracia 


“adquiere caracteres galopantes, ten- 


drá en lo sucesivo treinta terneros 
más, prendidos a sus rosádos pezo- 
nes. 

lios señores concejales que hacen 
eomo que velan por la suerte edili- 
«ña «de la capital federal, en una de 
les últimes reuniones del Conecio 
Deliberante, an tenida » len a 
asignarse una remuneración de seis- 
cientos pesos mensusles, para cada 
nuo de ellos, como justa eompensa- 
ción a las abrumadorns tareas que, 
32 ms cargos de **eaporales'” de la 
eciuded, ee ven precisados a reali. 
zar. 

Y, caso curioso entre estas perso- 
nes que, cuando se trata de defen- 
der los intereses de los bolicheros 
de sm; respectivos barrios, llevan 
ang discrepancias hasta el extremo 
de tirarre los tiestos a la eabeza; 
caso enrioño, decimos, esta vez no 
ha habido entre los treinta ediles, 
amo solo que se pronunelara en con- 
tra del proyecto, 

La voteción se produjo con rara 


_nnanimidad. *“Podo Jos unió y ma- 
la los separó”. Radicales, eonser- 


vedorc, y socialistas se confundie- 
ron eu una mancomunación de es- 
Tverzos... ¡Y no era para menos! 
Se trata de fijar el pienso para ca- 
vía uno, y como en este caso la re- 
partlja no señalada odiosos privi- 
Jegios para nadie, sino que obse- 
quiaba a todos por igual con la mo- 
diesta mama de seiscientos pesitos, se 
oxplica que no haya habido lugar 
A mquinas; y hosta se explica que, 
en. virtud de ese principio equitatj- 
ro observado en el reparto, los so- 
malirtos se hayan olvidado de abo- 
gar por la abolición del privilegio 
y sl establecimiento de la ignaldad. 
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cuestión, está en que, al tomar esta 
resolución el Concejo Deliberante, 
como queriendo ofrecer un rasgo 
del desinterés de sus componentes, 
deja aclarado que esa guma con que 
se regalará cada uno de los eonce- 
jales, no tendrá el carácter de un 
sueldo, sino que será un viático que 
compense los gastos que les eroga 
el desempeño de sus funeiones. 
Quiere decir, y algo es algo, que el 
**trabajo”” no lo cobran. El día que 
se les ocurra cobrar el trabajo tarm- 
bién, estaremos fritos... 

Sin embargo, el colmo de lo inte- 
resante, —— para ellos, se entiende 
— no está en esto. El colmo está en 
que la resolución que comentamos, 


tiene, también, sus alcances “in 


dietro””. En efecto; los concepales 
han creído conveniente que los seis- 
cientos pesos “leg vengan corrien- 
do” desde el mes de enero del co- 
rriente año; y así es cómo la caja 
del municipio, con singular diligen- 
cia, destinó de inmediato la suma 
de 216.000 pesos para dar a cada 
concejal lo que le corresponde por 
los diez meses que van de enero a 
octubre. Y esta es la hora que los 
señores ediles se pasean con seis 
mil pesitos más en sus respectivas 
carteras. 

En fin, treinta terneros más que 
se prenderán a la ubre presupues- 
tivera del Estado, que este, pueblo 
jodido y contento seguirá alimen- 
tando con su Sangre y energías. 





El derecho del pan y la 


revolución 





Conócese un. libro en la propa- 
fande anarquista que ha merecido 
la traducción de casi todos los idio- 
mas enropeos y también de los más 
difundidos de los pueblos asiáticos, 
como el chino. Se trata de “La 
Canquist: del Pan””, del camarada 
Kropotkin. 

La huella que este libro sencillo, 

al alcanee de las más rezagadas in- 
telifencias, ha dejado en el corazón 
de las que al leerlo no han muerto 
para el advenimiento de un minu- 
to de ennidad, es inapreciable por 
da herofortora y ferumda. En “1 h-- 
ee cl autor una erítica terminante 
y de forma clara y siptótica del ré- 
“men que hoy oprime a los puéilos 
de todos los continentes, apuntando 
con su índice las causas económicas 
y políticas del malestar en la in- 
mensa mayoría de los humanos. 
. En ¿l evidencia que vivimos di- 
vorciados con las ruás ruJimenta- 
rias nociones de justicia: en úl «ie- 
muestra que esta humanidad, eom- 
puesta hoy por lobos gordos y lo- 
bos flacos, que se disputen el pan 
a dentelladas, pudicra, sin embar- 
go, estar integrada por hombres 
todos hermanos, entregados a una 
convivencia solidaria, asociando es- 
pontánea y libremente sus esfuer- 
zos en la lucha por la vida y con- 
tra la adversidad, y en el empeño 
constante por el ejercicio de todas 
las facultades en li práctica del 
bien. 

En dicha obra, tras de analizar el 
nresente en su rotunda negación de 
la más amplia y firme concepción 
de la justicia, y columbrando el 
porvenir, se llega al planteamien- 
to del problema inmediato de la re- 
volución: la conquista del pam. 

Pero no ha de entenderse por es- 
to — dice Kropotkin -— la obten- 
ción del mendrugo diario por eual- 
auier medio, la consecución del eo- 
tidiane zoquete que sofrene los ins- 
tintos. el apretujarse por la bazo- 
fía vil a las puertas de un cuartel 
o a las gradas úel convento, la men- 
dicación de las migajas abundantes 
en el festín de un gran señor: el 
problema en su aspecto máximo es 
la conquista del derecho del pan. 
Ne se trata, pues, de elevar jere- 
miadas hacia los poderosos, de gol- 
pear a las puertas de la opulencia 
laica o de la usura religiosa; no 
será implorando piedad al isteris. 
mo filantrópico, clamando por gte- 
nuantes que nos disfracen el dolor, 
o solicitando cataplasmas legales al 


charca parlamentaria, o quemando 
inciensos y elevando preces a un 
fantástico dominador supremo; no 
será así, repetimos, que ganaremos 
la cosquista de tam preciado y le- 
gítimo derecho. 

A trevés del tiempo, de las eivi- 
lizaciones diversas y de los pueblos 
distintos, este derecho natural y 
himoro viene batiéndose frente al 
derecho escrito e individual de uso 
y abuso de propiedad ilimitada. La 
historia: de las sociedudes humanas 
y la etungrafía comparada — que 
rs el estudio de las costumbres y 
de ie vida de los diferentes pue- 
blos -— nos aleccionan con caudal 
inagotable de experiencias para pe- 
estrer entre el caos de los aconte- 
elnsentos y Jas luchas, para ver la 
imagen cambiante en infinitas en- 
carnaejones del derccho emanado 
de le propia vida de todo ser, para 
oir el grito de eterna y vigorosa 
protesta de las multitudes, para 
sentir y» través de sucesivas genera- 
cines el gesto heroico y de repe- 
tición constante de corazones justi- 
vjeros y de voluntedes insurgentes, 
Hc aquí expresada la imperece- 
dera lucha entre el derechó que en- 
tecede al hombre y lo es inaliena- 
ble, y la violencia que impone el 
despojo, complotada con la ley que 
lo sanciona: 

El derecho natural es la protesta 
viviente de los oprimidos a través 
de las edades. y de los pueblos, con- 
tra la apropiación ominosa del sue- 
lo y de los medios productores; es 
la manifestación espontánea de los 
dictados de la vida, que tiende a 
pervetuarse en el hombre como en 
todo ser, 

En todos los siglos fué roto el 
eerco de los derechos eonsagrados 
por la posesión del suelo, y reivin- 
dicados en las rebeliones populares 
el derecho del pan. Analicemos los 
comienzos del cristianismo, los orí- 
penes del maniqueismo, del makz- 
deismo; obsérvense les anatemas de 
los profetas, Ezequiel y Amós 
eontra los ricos. Véanse las incre- 
paciones con que los primeros pa- 
dres de la Iglesia Cristiana — Ba- 
silio, Juan Crisóstomo, Gregorio el 
Grande, Bernardo, ete. — fulminan 
a los opulentos. Estúdiese el Géne- 
sis del budbismo, las predicaciones 
del apostolado de Cakia Muni (Bn. 
dha). Las guerras de campesinos 
en Alemania, la insurrección de los 
Koex - Broeder (queso y pan). de 
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de Thomás Munzer, de Juan de Ley- 
de, etc. Las jacquerías inglesas si- 
glo y medio antes, animadas por 
-Wat Tyler y causando el espanto al 
rey Ricardo 1, son un fuerte expo- 
nente de guerra abierta contra los 
señores y sus castillos. Los zaporo- 
gos, los raskolniky de la Rusia me- 
ridional (en el siglo XVII) reivin- 
dican el respeto a sus costumbres 
y protestan contra el despojo de 
sus tierras, por lo que son reprimi- 
dos atrozmente; Stenko Razin en- 
trega su vida en 1673 tras de reñi- 
da lucha de cuatro añes al lado de 
“los humillados y ofendidos””; des- 
de el Don y el Volga hasta el Ural, 
en: Tsaritsin, Samara y Astrakan, 
frente a los dueños de vidas y de 
haciendas. Los Bonrla - Papey (que- 
me-papeles) franceses del “ochenta 
y nueve”? en el cantón de Vaud, al 
grito de ““paz a los hombres y gue- 
rra a los papeles”, hacen hogueras 
y reducen a montones de ceniza los 
títulos de propiedad, '“*las eseritu- 
ras malditas que en todas partes ha- 
een deudores y oprimidos””. Los ci- 
payoy insurrectos (1857), como los 
parias de hoy en las modernas hi.” 
landerías de la Península Indos 

nica, como los Bantus y los Boers: 
del Transvaal, sacuden vigotósis.-. 
mente el aplastante yugo de: la do=”" 
“minación británica. En estos. mé- 
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independiente ye 40. 
derecho del pan. También: log 2o- 


rauneros de Cartagena aprisionádos -- 
en un cerco de fuego; afronfaérbix.. 
¿por espacio de seis meses la ¿6% : 
ción de los problemas “económicos y 
sociales en el seno de sús comunas 
libres (1874), proclamando con ello 
en quiebry, la ominosa tutela: del 
Estado. E 


Teseo, 
(Contimuará). 
—— 9 — 


- DEFINICION 


“+ - No queremos que se interprete en 
uu sentido absoluto, lo que hasta 
aquí venimos sosteniendo. referente 
a la actuación de los anarquistas 
en el movimiento obrero. Pero, bajo 
ningún punto de vista, admitimos 
que se nos tilde de sindicalistas por 
el hecho de que actuemos de lleno 
en las files obreras. 

No reprocharemos nosotros R 
aquellos que prefieran actuar en 
agrupaciones O sean partidarios de 
otros medios, siempre que no hagan 
de él un dogma y erean que todo 
debe girar bajo el prisma de su con- 
cepción o modo de encarar la pro- 
paganda anarquista- Pero hemos de 
hacer notar que entre los muchos 
que interpretan estos problemas en 
diferentes maneras que. nosotros, 
hay una dualidad de criterio que, 
quiérase O no, siempre redunda eñ 
perjuicio de nuestras ideas. La duna. 
lidad está en no actuar como anar-. 
quistas en el sindicato, afrontando 
de hecho las consecuencias que de 
ello se desprende. Pues es una ver- 
dad jrrefuíable que las demás ten- 
dencias que intervienen en la lucha 
obrera, mantienen el criterio neu- 
tralista, mientras están en minoría, 
y son fervientes defensores de esa 
dualidad; pero una vez conquista. 
da para sí la mayoría, hacen servir 
el movimiento obrero a sus aspira- 
ciones ideales o materiales, sin te- 
ner en cuenta que, en la misma or- 


que pr1ós 


* 
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d ganización, se o TAS 
los anabaptistas, eulminanda envel-“ideas-en: dd a la mayorta 


“jos de. Ja. -Yaterhouse; dei ly snerrs Abe, 


" "Edo Q 
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“eyidente, para que nos tomemos el 
- gi- trabajo de aportar datos que, indu- 


por dablemente, fortalecerían nuestra 
o al tesis. ¿Qué razones fundamentales 
po- alegan los anarquistas que no quie- 
los ren actuar como, tales, en el movi- 
DrO- miento obrero? Que son motivo de 
me- disgregación; y bien, ¿no se encuen- 


ES tran en la misma situación las de- 
más fraceiones? No obstante, les 
importa muy poco convertir un sin- 
dicato en comité electoral, o propi- 

. fiar agitaciones políticas contrarias 
a los intereses obreros, Por otro 
lado, el criterio centralista se iden- 


ciada y sostenida por los partidos 
marxistas de derecha e izquierda, y 
por los sindicalistas revoluciona- 
rios, Queremos llegar a esta conclu- 
sión, que, según nuestra manera de 
interpretar. la Incha, deben .eorro- 
borar todos los que deseen la total 
emancipación de la humanidad: 
y Que si las ideas son el motor que 
hoce evolucionar los purblos y la 
vide toda, mo lav motivos, o no 
puede haberlos baio ningún punto 
de vista, que impidan obrar a los 
prnaronistas bajo este lema: Dar a 
las ideas el principal panel en to- 
das las esferas de acción, sin impor- 
o scánarnos la división que nuestra in- 
. Arausigencia pueda provocar, 
aniss mX% _ 


AS , 
¿ A 


ño z Notas 


de la pris'“n 


Una -requisa 





y ¡Hay que ver la importancia ono 
*= tiene una requisa!' o 
Aunque todos los “actos do Tos 
earcerberos están Menos de anvva- 
tmsidades, estas resistros domicilia- 
rios sobrepasan todo límite. y “la 
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energía y el celo que se gastan se- 


rían dignos de mejor causa...-y de 

me 3nres gentes. | 
El día que se designa para uno de 
estos atropellos a la escasa trangqui- 
lidad de los presos. se inventa con 
"anterioridad un robo entre los vo- 
eluídos o se trama eualquier otro 
pretexto: al día signiente -— y a ve- 
“ees ¡inmediatamente — forma Ja 
: enpidia en el interior de la prisión, 
. S“tnándose inmediata a las puertas 
112 las pabellones, con órdenes tor- 
r nantes y con las bayohetas en- a 
boca de las carabinas. Una vez to- 
weda esta preraución, centrar doy 
Wa veros, precedidos de sus superia- 
re” v toman posesión de la primera 
vnlua. 


- + Afuera tados! — Y empieza el 


p essjeo, registrando hasta las plan. - 


* tillas de los botines y palpándole 11 
preso hasta las partes más'reserva- 
das, pues el eserúpulo de los can- 
cerberos no tiene polo opuesto y 


tumbradas a todas las  indecencias, 
no escatiman toqieteo.. Luego en- 
tran al calabozo y +sigwe “el kuro- 
neo. Colehones, .-almohadas y eobi- 
jas, son abiertos, sacudidos uno por 
uno “y arrojados desconsiderada- 
mente a un montón. Otro tanto ha-. 
“ vem con los comestibles y 'avíos, si 
los hay: yerba, azúcar, sal, pimien- 
; + ta y demás provisiones, quedan es- 
parecidas por el suelo. . > : 


“+ de los presos. De «otro modo no se 
-» explican estos ensañamientos con 
y -— ás escasos bienes de los.recluídos. 

» " - "8j hay un hilo tendido de pared 
** “a "pared para cólgar la toballa u 


mis 


=>" “pe el trocito de madera o e! o fi. 
judo e: la pared para colgar «Í es- 


tifica con la lucha de elases proni-- 


Mo E garantir la 
En todo esto parece que hubiese . 
un pérfido afán de provocar el odio. 


otra ropa, es arrancado y roto en. 
“+ varios pedazos; la misma suerte co-. 


pejo; este mismo objeto es víctima 
de esa furia estúpida de destruc- 
ción de que están poseídos los car- 
celeros. zA 

Luego viene el decomiso; todos 
los tarros en que los presos tienen 
sus avíos, son vaciados y arrojados 
afuera con estrépito, como si los 
arrastrara el huracán; botellas, 
fraseos de remedio, ¡afuera con 
todo! 3 É 

Y en su afán de robarle al preso, 
se evan hasta los objetos más in- 
sienifieantes y menos ofensivos. 
May quien ha dejado, de intento, 
unas monedas sobre la tarima,'y 
también fueron decomisadas... 

Y no hay derecho a quejarse, por. 
oue el registro ha sido. presencia- 
do por las autoridades del estable- 


ehmiento y esto basta y sobra para > 
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el día 13 de Ociubre de ió. 
Fundador. de la Escue'a ¿:Mo-'-:Ja 


El pensamiento de Ferrer “puedo 
por el que*fáé sá defensor: . 


«Si en vez de acoudillar. masas 
sa y dirigesA fos demás hacia e 





FRANCISCO. FERRER GUA 218, iia ondas os 


¡Están suspendidas las garantías!... 
Cuando ya no queda más que re- 


volver, mandan entrar a los presos ' 


— que han permanecido de pie y 
quietos en la galería; — echan el 
cerrojo a la puerta y se va la jau- 
ría a continuar su obra “*moraliza- 
dora””. Sigue el ruido de latas; se 
prolonga el encierro y el tropel se 
oye cada vez más lejos. Las horas 
transcurren y aquella música monó- 
toría acaba por estropear los oídos; 
y" el aburrimiento, el interminable 
encierro sobre la afrenta de aquel 
registro infame, producen un ener- 
vamiento del que tarda el preso en 
reponerse. > 


AN Héctor Marino. 
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de Montjuich 


dtndió hasta <a los últimos 


y que d 


| iustantes' de ser, fusilado, gritan lo: ¡Viva la Y scucla Modernal.... 
Ds sus manos, como;¡su conducta, acos- : 


resumirse en estas lineas, expresadas 


las educo, busca la gente, impul-' 


l foco «splendoroso «e. la razón, 


señala el berdudeso fin «e la hun:anidad; busco, proporciona .y 


distribuyo «Ja. ciencia de los sabios, como único armamento para 


sus rebelionesí “+ 
3 PE, be 


rectitud del procedi- 
miento, El que*se átreve a bromun- 
ciar una-palabra dlé queja, tiene co- 
mo-pespuesta ut empujón y quince 
días de castigd¡ "1 mismo le ocu- 


. 


,rre-si le encuentian una herramien- 


ta cortante, por pequeña que sea y 
aunque la tenga” para su trabajo, 
con autorización “de los cancerberos, 
Se la quitan: y no hay reclamo- Pue- 
den habérsetla autorizado; pero el 
día de la requisa, no debe. avarecer, 


sa.» 


- 
y 


-INSISTI 


ENDO 


s 


No, hos convencen. aquellos qué 
alegan para lá armonía de la colec-: 
tividad, la necesidad; de la .no dis: 
eusión al respecto de las diferentes 
interpretaciones de la actuación de 
los “anarquistas en el! movimiento 
social. Si camaradas de capacidad 
e intacháble actuación, sostienen al 


por ejemplo, una interpretación de 
la manera de actuar opuesta a la 
nuestra, fuerza es que discutamos, 
puesto que con no menos sinceri- 
dad y cariño sostenemos nosotros 
la nuestra. De ahí que insistamos en 
el análisis de algunos escritos con 
los cuales diserepamos: 

Dice un párrafo del escrito que 
discutimos: *“*Ahora bien; yo digo 
que estas organizaciones — otros 
sí; por ejemplo, la especifica, y 
aquí creemos. está el quid de la 
cuestión.— no. pueden ser anar- 
quistas, y no es bueno pretender 
que éllas lo sean, porque si lo fue- 
sen, faltarían a su objetivo y no 
servirían a los fines que se propo- 
nen los anarquistas al participar en 
el movimiento. obrero?”.. Pero, ¿qué 
se proponen los anarquistas al par- 
ticipar, en el movimiento obrero? 
y, ¿Qué se entiende por movimien- 
to obrero? Si se entiende por tal to- 
da la organización y manifestación 
de descontento-de- los que trabajan, 
de los que están sugetos al yugo 
oprobioso de la explotación, habría 
que tener en cuenta a los sindicatos 
eristianos, las “Trade Union” y las 
Federaciones americanas; pero si 
en cambio entendemos 'por movi- 
miento obrero, la lucha del trabaja- 
dor en procura , ño ya de mejorar 
su existencia, sino por la: conquista 
de su felicidad, de gú libertad, en 
fin, de su integral. emancipación 
mes que participar en ella los anar- 
cwóstas deben ser carne: y espíritu 
«le la misma, puesto que aceptamos 
fodos los anarquistas, y hasta hoy 
nodie pudo demostrarnos lo contra- 
ro; que la única concepción de fu- 
ivro caraz de brindar coh su prae- 
ticabilidad: la tan ansiada felicidad 
bienova. es el comunismo anárqui- 
eo. Tntubién se está eonteste en que 
«velución no sería tan sólo obra 
do tos “eenpos anaranistas, sino del 
de blo abrero inspirado por esta 


2] 
ue f 


:. Entonces, cómo nos ex- 





pomos esa especie de guardar dis- 


via entre uno y otro movimien- 
to "loz"do el temor a desviacio- 
do a muestro ver. encontra- 
ico sólo el verdadero movi- 
Zoren la unión, de ambas par- 
tro ver, lo que se propo- 
“narquistas con su actua- 
+" la masa, es hacer de ella 
culento obrero anarquista, 
:acerla apta para la revo- 
n.* : á 


Pero el espíritu del párrafo cita- 


di, insinúa otras “dos: cosas; "prime- 
s 


ro. que el obrero organizado en so- 
ciedad de resistencia mo puede ha- 
cer £ Ja misma anarquista, aun sién- 
dolo él; y segundo, no lo puede ser 
porque peleará por diferentes me- 
JOras, y conguistas que nó son pro- 
Plamente la revolución.” k 

De' aquí se desprende'una .clara 
afirmación en el sentido de que la 
organización obrera no puéde ni 
debe ser anarquista, porque, si lo 
fuera, dejaría de-Henar su .come- 
Lido, Eso, en otras- palabras, . ¿no 
equivale a decir que los obreros no 
pueden sen anarquistas? —,, 

No. es verdad que: la organiza- 


Ma - - ción deba tener como único objeti- 


vo el “de iejorar la' situación del 
obrero durante el período capitalis- 
ta - estatal. No ignoran los camara- 


- has que tanto las viejas asociació. - 


nes de artesanos, como las sociéda.” - - 
des, de resistencia de cats las, 
tuvieron siempre como primordial 
objetivo la conquista de la. lihera- 
ción humana; y si hoy muchas. de 
las organizaciones no pasan dpyre- 
formistas,..la culpa: no' es de ellas, 
sino de aquellos que sostienen que 


éstas no pueden ni deben ser nada 
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raás que... reformistas. 

El trabajador, propiamente di- 
cho, esté donde esté, está abí por- 
que ereyó que ese era el camino 
por él tan anhelosamente buscado. 
El trabajador no es reformista por 
naturaleza, si no por falta de edu- 
cación; donde los anarquistas no 
perdieron el tiempo en discusiones 
bizantinas, o no vieron un peligro 
en anarquizar al movimiento obre- 
ro, crearon para el anarquismo una 
hase económica en qué apoyarse, y 
el estudio de este movimiento nos 
da derecho a decir que la gran 
preocupación del proletariado no 
está en las pequeñas conquistas, 
sino en el gran objetivo final. Esto 
parecen no entenderlo aquellos que 
encierran el anarquismo en grupos 
específicos, apartándolo, quieran 
que no, de su natural medio de vi- 
vitalización: el pueblo. 

““El sindicato puede surgir con 
programa socialista, revolucionario, 
unarquista, y hasta es con progra- 
ma de este género que, generalmen- 
te, han nacido las varias organiza- 
ciones obreras; pero ellos permane- 
cen fieles al programa, mientras 
son débiles e impotentes; mientras, 
más que organizaciones aptas para 
una acción eficaz, son grupos de 
propaganda””, Ante todo en el mo- 
vimiento obrero de alguna valía, no 
hay más que dos tendencias: la mar- 
xista y la anarquista. y aun 2que- 
llas no declaradas tales, lo son sin 
embgrgo en el fondo. 

Por lo demás, refiriéndonos al 
erueso de la opinión que se vierte 
en el párrafo que comentamos, po- 
demos decir que las cosas no ocu- 
rrirán así. 

Si el grupo iniciador es fiel a los 
principios que le inspiraron, man- 
teniéndose, a la par que en comple- 
ta consecuencia dentro de la posi- 
ble, en actividad eonstante, dando 
así a sn intravsigencia el carácter 
necesario para que no sea confun- 
dida con testarudez, mala voluntad 
o incapacidad de comprender las 
razones opuestas. (Mbrando de cesta 
marcra, la orcanización se engran; 
decerá, teniendo siempre como fuer- 
za objetiva el primer programa, sin 
que sus gestas de orden moral le 
hayan impedido oir el grito de an- 
gustia y hambre del proletariado y 
sin que en la lid diaria deje de ser 
e? alma de la revnelta. La F-O.R.A. 
es, a este respecto, un bello y elo- 
come ejemplo. 

Eu lo que más se hace incapié, 
tachéndolo coma contradicción e 
ineonseencneia eon los ideales, es 
ep que las lInehas que la organiza- 
ción entabla hoy, no son las luchas 
por el todo; pero nosotros pregun- 
tamos: las agrupaciones y sus hom- 
bres, ¿no se ven obligadas hoy a las 
rmúsmas o parecidas  inconsecuen- 
cias? ¿Pero es, acaso, el anarquis- 
mo, un movimiento puramente espi- 
ritual o moral? ¿es puramente eco- 
nómico, ¿o es ambas cosas a la vez: 
un movimiento integral? Sin que 
nosotros demos a das luchas entre el 
capital y el trabajo el valor neta- 
mente clasista del concepto mar- 
vista, ¿se puede negar que el anar- 
quismo es un movimiento popular, 
wm idenl de pneblo. que encarna los 
más puros e impostergables anbelos 
de aquellos a los cuales la presente 
organización social despojó de sus 
más elementales derechos? El he- 
cho de que se organicen en socie- 
dades de resistencia, no es para 
posotros más que una característi- 
cea del presente. hija de la necesi- 
dad, pero de ninguna manera fac- 
tor que imposibilite denominar A o 
B a ese eonjunto. 

¿Que la organización no es el 


fin? Muy cierto; tan cierto como 
que la revolución no es tampoco el 
fin, sino un medio; y, para nos- 
otros, es tan importante la una co- 


mo la otra; más aún: cuanto más 


¿ACIO» 


reintegrumos la primera a nuestro 
movimiento, más nos acercamos a la 
segunda y. por ende, a la libertad, 
a la anarquía. 


E. Latelaro. 





F. O. P. de Buenos Aires 


ADHERIDA A LA F.O.R.A. 





ACTIVIDAD GREMIAL Y ANARQUISTA EN LA PROVINCIA 





Los compañeros parece que se 
han propuesto retornar a la vida 
activa. Nuestros reiterados llama- 
dos no han caído en el vacío; la 
gran actividad y el número de aec- 
tos de propaganda que se realizan, 
lo demuestra. He aquí un resumen 
de actividades que, indudablemen- 
te, ha de ser superado cuando -to- 
dos los compañeros se decidan a ae- 
tuar de lleno, como en otros tiem- 
pos. 

Se está efectuando una jira que, 
entre otros pueblos, tocará: Dorre- 
go, Copetonas, Oriente, Sierras Ba- 
yas, Tres Arroyos y pueblos cireun- 
dantes, dirigiéndose, terminada en 
esas localidades, hacia la Pampa. 

-—Celebró actos de propaganda la 
F. O. Local de Lomas, en Bánfield, 
el sábado 10, conferencia gremial e 
ideológica. 

-——En Necochea se dará una fun- 
ción y conferencia a beneficio de la 
propaganda anarquista. 

—La Biblioteca “Voluntad”, -de 
Avellaneda, realizó un acto en con- 
memoración de la muerte de Fran- 
eisco Ferrer. 

—La $. de O. Varios, de Lobería, 
eon un delegado de la F. O. P. de 
Bs. Aires, realizó también un acto. 

—La F. O. Comarcal de Tres 
Arroyos llevó a cabo una función y 
conferencia a beneficio del C. Pro- 
presos y de nuestro diario ““La Pro- 
testa?” 

—El C. de Est. Sociales. de San 
Martín. pronició nna función y con- 
fereneis a beneficio de O. Panade- 
ros y de la Biblioteca O. de San 
Martín. 

Como es ve, no hemos mentido al 
decir que nos retan a la actividad. 
¡A seguir, pues, compañeros! 

Aa ipod 
EUELGAS 
F. 0. LOCAL de AVELLANEDA 
Conflicto en la casa Reta y Criara- 
monts— 

El personal de esta casa se en- 
cuentra en buelga desde el 8 del co- 
rriente, a causa de que este bur- 
gués debe al personal los haberes 
de dos quincenas, y al ir a reclamar 
el paco ha despedido a 30 compa- 
ñeros. 

Reunido el personal en asamblea, 
ha resuelto exigir la readmisión de 
los despedidos y en caso de haber 
escasez de trabajo, que se haga por 
turno. 

Que ningún compañero traicione 
el movimiento. 


El Consejo Local. 
EZ > 


8. FERROVIARIOS UNIDOS 
(Sección Rosario. — Adherido a la 
F-O.R.A.) 

Se comunica a los compañeros y 
organizaciones que desde la fecha 
toda correspondencia relacionada 
con esta entidad, debe ser dirigida 
a nombre del nuevo secretario, R, 
Hauser. 

Dirección: Rodríguez N* 18. 

El Secretario. 


OBREROS LADRILLEROS 
(Tandil) 

Hallándonos a principios de la 
temporada en que empieza a tomar 
impulso el trabajo en los hornos de 
ladrillos, y viendo la gran anima- 
ción que por la organización de 
muestran «tener todos los obreros 
ladrilleros, la comisión administra- 
tiva acordó emprender una campa- 
ña de reorganización del gremio. 

Con tal propósito, invitamos a 
todos los obreros ladrilleros a nues- 
tro local, San Martin 299. Que na- 


die falte. 
El Secretario, * 


e 


INGENIERO WHITE 
A los obreros portuarios: 


Los camaradas portuarios que es- 
tén de acuerdo econ la organiza- 
ción. quedan invitados, a objeto de 
cambiar ideas con respecto al gre- 
mio. 

Ha Vegado el momento de rom- 
per eon el actual quietismo y tra- 
tar de dar vida a nuestro baluarte 
de guerra al capitalismo. 

Esperamos que ningún compañe- 
ro bien intencionado- falte a este 
erto, a realizar en la Casa del Pue- 
blo- 

Un grupo de compañeros. 


PANADEROS Y REPARTIDORES 
DE PAN 
(Junín) 


Esta sociedad pone en eonoci- 
miento de sindicatos y agrupacio- 
nes anarquistas que estén de acuer- 
do eon la F.O.R.A. y “La Protes- 
ta?””, que ha renovado su comisión 
administrativa. Por lo tanto, la “eo- 
rrespondencia debe ser dirigida al 
secretario: Manuel Fernández, L. 
Alem 635. Al mismo tiempo, pide 
material de propaganda, periódi- 
cos, libros y folletos para su mesa 
de lectura. 


$8. O. de los FRIGORIFICOS Y A. 
DE AVELLANEDA 


(Adherida a la F. O. R. A.) 


¡Queremos la devolución de nues- 
tros aportes a la ex Ley de Ju- 
bilaciones! 

Compañeros, trabajadores: Todo 
hace suponer que los vampiros que 
nos explotan, se hubieran propues- 
to poner a prueba nuestra enervan- 
te sumisión. 

La ley de jubilaciones, que mere- 
ciera tan franco repudio de parte 
de la clase trabajadora, ha sido vir- 
tualmente derogada- No obstante 
esto, los patrones no sólo no nos de- 
vuelven los aportes anteriores a la 
derogación de la ley, sino que si- 
guen descontándonos como si la su- 
sodicha ley continuara en vigen- 
cia. 

Y bien, compañeros: Es hora de 
tomar una resolución definitiva, 
frente al robo de que somos víeti- 
mas. Permanecer por más tiempo 
en esta posición contemplativa, 
mientras en forma tan descarada se 
juega con nuestros intereses, ro- 
bándonos una apreciable parte. de 
nuestros ya exiguos jornales, es una 
vergilenza. 

¡Compañeros! Es nuestra digni- 
dad de explotados, y el pan de 
nuestros hijos, que tan canallesca- 
mente se nos roba, que reclaman de 
nosotros un poco de atención, en 
defensa de nuestros intereses. 

Nuestras secretarías: Rivadavia 
75 y Baudrix 511, se hallan abier- 
tas todos los días de 20 a 21 horas, 
y atendidas por compañeros de la 
comisión, al efecto de atender a los 
camaradas que deseen organizarse 
o solicitar informes sobre la mar- 
cha de nuestro sindicato. 

¡Te esperamos, compañero! 


A 


Aclarac ón de la 
Administración 


En salidas del Balance corres- 
pondiente al mes de Septiembre 
prosimo pasado hay un error en la 
parte que dice por 700 fajas posta- 
les 980, es por 1.400 á 1/2 cts. con 
el recargo 9.80. 


A los compañeros que hayan re- 
mitido cantidades antes de la fecha 
en que se hizo cargo la actual admi- 
nistración cuyas cantidades no ha- 
yan sido publicadas, les rogamos nos 
lo comuniquen por carta para ente- 
rarnos y ásu vez les comunicare- 
mos si se recibieron ó no pues el 
ex administrador no público las últi- 


; mas administrativas. 


O. LADRILLEROB Y ANEXOS 
(Quilmes) 


Una vez más La Patronal de es- 
te gremio nos lanzó su desafío, ame- 
nazándonos con el hambre. Pero 


La Administración. 


frente a esta provocación capitalis- (55 


ta, el gremio declaró huelgas par- 
ciales, obteniendo nuevos triunfos, 
habiéndose establecido salarios de 
$ 6,80 a contrata, y cortadores a 
$ 5.30 y la marca de 6 de alto por 
14 de ancho y 28 de largo. Damos 


la lista de los hornos que firmaron. | 


Son: Tassaro Cichero, Santos Gua- 
rino y Cía., Francischini y Cía.. y 
Herrera, quedando en pie el con- | 
flicto con el horno del déspota Cas- [5 
tella, que, dado el elemento erumi- 
ro que hay allí, es imposible ven- 
cer todavía. 


El Secretario. 













